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C on el último Consejo General, celebrado los días 19 y 20 
de enero, el MTC ha dado un paso importante. Diríamos 
que ha terminado de definir lo que es, su misión y su 

funcionamiento. La estructura está preparada. Después del gran 
esfuerzo que se hizo hace más de dos  años por delinear el 
Instrumento Normativo, hemos querido perfeccionarle  y corregir 
aquellos puntos que la experiencia nos mostraba como irrealizables 
o de alguna forma injustos. 

Partiendo de una  comparación  muy simple podríamos  decir que 
la máquina  está lista. Para el largo y difícil viaje, como el que 
intentamos  hacer en nuestro Movimiento  (influir en la 
transformación  de nuestros ambientes, abrir a la esperanza, 
promover la solidaridad desde los pequeños gestos y desafíos), 
hemos empleado bastante tiempo definiendo tareas y buscando 
medios  mas apropiados  para realizarlas. Ahora sólo falta partir, 
comenzar el viaje. 

Esto quiere decir que ahora se nos está exigiendo a todos un 
esfuerzo por mirar hacia fuera del Movimiento, abrir los ojos a 
nuestros ambientes de trabajo y de barrio  para ver dónde podemos 
poner nuestro granito de arena. El Movimiento no está pensado para 
encerrarse en sí mismo, sino para encaminarse a la acción. Había 
que dedicar todo el tiempo necesario a poner el motor a punto. Pero 
sería  una pena que nos quedáramos ahí.  

Ha llegado la hora de poner el acento de nuestro Movimiento en 
el exterior. Ahí donde los problemas nos llaman y donde estamos 
seguros de que es posible  llevar la esperanza de Jesús.  

 
P. Mariano Arroyo 

Asesor del MTC  

Ahora se nos exige abrir los ojos a nuestros 
ambientes de trabajo y de barrio 


